"Quien esté contra mí es anti-italiano"
Nadie sabe si ha empezado el declive de Berlusconi, pero de ser así, el proceso será sin duda lento y estará plagado de trampas, como demuestra el silogismo populista pronunciado por el Cavaliere: "Italia está conmigo, luego quien esté contra mí es anti-italiano; quien habla mal de Berlusconi, habla mal de Italia". O: "Los periódicos extranjeros ridiculizan a Italia, pero la democracia, la riqueza productiva del país y el presidente del Consejo son todo uno: o lo tomas o lo dejas".

Bien mirado, lo que da fuelle al anti-berlusconismo de la prensa extranjera es un profundo sentimiento anti-italiano, un factor cultural de antiguo. El presidente del Consejo con sus acciones no hace sino potenciarlo y qué más pueden pedir los comentaristas extranjeros: torean, blanden el florete o cazan el zorro, según cuál sea su deporte nacional, pero la presa, en todos los casos, es Italia. Puede que parezca curioso, pero entra en juego otro elemento: la envidia suscitada por un país que, pese a todo, consigue apañárselas. 

